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nos, es incurrir en "ultranacionalismo", para el redactor del 
"Herald" y para el más alto personaje, británico que inspiró 
u ordenó escribir ese inusitado comentario editorial. 

Acusar de ultranacionalismo a la voluntad defensiva del 
pueblo argentino es un vicio retórico que sería ridículo en la 
pluma de un británico, si no encubriera designios tenebro­
sos. Sería ridículo, porque no hay en el mundo nacionalis­
tas más extremos que los británicos. Cada británico actúa 
como si de él exclusivamente dependiera la existencia, la 
fortaleza, la seguridad o la grandeza de todo el Imperio Bri­
tánico. La riqueza del Imperio es la suma de las riquezas 
individuales de los británicos desparramados por el mundo. 
La definición pertenece a la Enciclopedia Británica. Al acu­
mular bienes los británicos se enriquecen a sí mismos y en­
riquecen al Imperio. Para un británico nada hay mejor que 
otro británico. No comprará una tenaza que no sea inglesa, 
aunque le cueste tres veces más. Desdeña por igual a france­
ses, alemanes, italianos, rusos y españoles. A los norteame­
ricanos los desprecian, porque su desdén se mezcla con el 
despecho que sienten al sentirse económicamente subordi­
nados. Son tan irritantemente nacionalistas que arrastran 
consigo por el mundo sus costumbres, sus usos, sus hábitos 
y sus tradiciones. Sus instituciones son impenetrables. Hace 
muchos años, el doctor Adolfo Dago Holmberg, caballero ex­
cepcionalmente ilustrado y capaz de desenvolverse en cual­
quier lugar del mundo, contó una anécdota que ilustrará al 
lector más que un montón de definiciones. El doctor Holm·" 
berg había sido instituido heredero por un pariente fallecido 
en Gran Bretaña. La herencia era cuantiosa y constituida en 
gran parte por propiedades situadas en la Argentina. Para 
entrar en posesión de la herencia, el doctor Holmberg viajó 
a Inglaterra. No consiguió que ningún abogado británico lo 
patrocinara. Transferirle la propiedad al doctor Holmberg 
era sacarlas de la bolsa común de las propiedades británi­
cas, era disminuir un poco el haber del Imperio y ningún 
abogado se prestó a eso. ¡Qué lección para los abogados 
que aquí se desviven por patrocinar a las compañías extran­
jeras! El contraste entre nuestro mínimo nacionalismo y el 
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exacerbado ultranacionalismo británico tiñe la acusación 

del "Herald" con un barniz de cómica ridiculez. Pero el ridí­

culo no ha intimidado nunca a los británicos. Para defender-­

se de él, tienen su característica flema que algunos ignoran­

tes suelen confundir con la impavidez del cinismo, que no es 

lo mismo. La flema es más elegante. 

RECOMENDACIÓN DE VICENTE FroEL LóPEZ 

Voy a citar una sola opinión irrecusable. Es la opinión del 

doctor Vicente Fidel López, fragmento del discurso que en 

su carácter de ministro de Hacienda pronunció en 1891 en 

el Senado de la Nación. En aquel ayer, el doctor López decía 

para hoy: "Ha llegado el caso de que la República Argentina 

medite bien la situación en que se encuentra y que salve su 

independencia. Nuestros padres nos dejaron la independen­

cia política. Pero ahora, por medio de la explotación que he 

señalado, estamos expuestos a perderla. Defendiendo estas 

leyes, defendemos la independencia económica de la Na­

ción. Y quien dice defensa de la independencia económica, 

dice defensa de su independencia política." 

JORGE NEWBERY 

Pero no es sólo de las ideas y de las recomendaciones ex­

tranjeras de las que se debe desconfiar. Aun los juicios más 

pequeños que se presentan como directo resultado de expe­

riencias objetivas y de aspecto científico, están viciadas por 

la conveniencia interesada del extranjero. Si se hubieran 

seguido los consejos extranjeros, el petróleo de Comodoro 

Rivadavia estaría todavía bajo tierra. En 1909, poco después 

del descubrimiento del yacimiento, el ministro de Agricultu­

ra solicitó al Ferrocarril Sud el ensayo en sus locomotoras 

de la bondad del combustible. El informe elevado por el Fe­

rrocarril figura en el libro "Petróleo" de Jorge Newbery. Tie­

ne un aire científico y concienzudo. Se detalla la marca del 

quemador empleado y el tipo y el número de la locomotora. 

Bajo la responsabilidad de su firma, el gerente general, Percy 

Clark, concluye diciendo "que si bien sería posible emplear 

con economía el petróleo de Comodoro Rivadavia en los te-
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rritorios del sur, donde el carbón cuesta caro, no creo que 
en el distrito de Buenos Aires sería posible hacer competen­
cia con el carbón". Y.P.F. y el país deben un gran monumento 
al general Mosconi. Propongo que en sus cimientos se erija 
otro monumento con la efigie de Percy Clark cabeza abajo: 
monumento negativo, como son los que merecen la mayoría 
de los dirigentes de empresas británicas que "nos trajeron el 
progreso", de acuerdo con la tergiversada historia económica 
que difundieron los subordinados de empresas británicas que 
con increíble amparo de esta revolución han vuelto a usurpar 
sitiales académicos, universitarios y algunos judiciales 

ÁPORTES EXTRANJEROS MINÚSCULOS 

La historia económica de nuestro país demuestra que los 
verdaderos aportes extraños han sido increíblemente mi­
núsculos y que la enorme masa de "capitales extranjeros", 
del que son tan devotos, se formó con la contabilización de 
la riqueza y del trabajo argentinos No queremos que eso 
vuelva a suceder y no volverá. En estos momentos el pue­
blo argentino está coartado en sus manifestaciones por la 
desviada dirección en que se emplea la fuerza que debiera 
estar al servicio exclusivo de los ideales y de los intereses del 
pueblo argentino. Pero ése es un inconveniente pasajero. El 
pueblo argentino es suficientemente listo como para encon­
trar el medio de enderezar lo que está torcido. La inteligencia 
ha sabido siempre sobreponerse a los dictados de la fuerza. 

LUCHA POR LA LIBERACIÓN 

Somos un episodio en la larga lucha por la liberación in­
tegral del país. Si caemos, otros nos sustituirán. Nada se 
pierde del todo. La memoria de los pueblos tiene recovecos 
muy recónditos. Todo noble gesto nuestro va a enriquecer 
el subsuelo espiritual de la patria, en el que sin saberlo se 
nutrirán y templarán las generaciones venideras, tal como 
nosotros nos confortamos con los actos generosos y desco­
nocidos de los argentinos que nos precedieron. El árbol del 
bosque se alimenta con el humus, que es el residuo material 
de las formas inmateriales de otros árboles que ya no existen 
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como forma. El espíritu del hombre se vigoriza con la vibra­
ción lejana e ignota de los que sólo perviven en la memoria de 
unos pocos en que las virtudes de la patria se van renovando. 

La República Argentina era una pieza del ajedrez político 
del mundo que no podía tocarse sin alterar los equilibrios 
de tensiones que sobre ella actúan. "El peligro de la Argen­
tina, para nosotros, decían en Gran Bretaña, en 1935, radica 
en la expansión de la idea del nacionalismo económico." La 
idea de la recuperación argentina haría vacilar un equilibrio 
internacional estabilizado durante casi un siglo sobre la 
base de nuestro resignado sometimiento. 

EL EJECUTOR 

Que la tierra argentina tiene un destino a cumplir, lo de­
muestra la presencia oportuna del hombre que es necesario 
en cada momento definitivo de su historia. La independencia 
económica de la Nación requería un ejecutor, y ese ejecutor 
apareció por el recodo histórico más inesperado. Nuestra 
oligarquía había gastado sus finas sutilidades en el arte de 
procurar que el ejército argentino, más que defensor de los 
intereses concretos de la patria, fuese el ingenuo defensor 
de sus intereses particulares y de los intereses extranjeros 
que ella amparaba por representación y por similitud de 
principios. Y fue el ejército quien nos dio el ejecutor ... 

ECONOMÍA Y POLÍTICA 

Economía y política son dos aspectos de un mismo pro­
blema que "están íntimamente correlacionados y refluyen 
y repercuten el uno sobre el otro, tanto en el orden interno 
como en el externo. A veces la política es una consecuencia 
de la economía. A veces la economía es una derivación de 
la política. Por ejemplo: los norteamericanos invierten legí­
timo capital en un país para conseguir influencia política, 
-además, naturalmente, de las ganancias propias de cada 
negocio-. En cambio, los británicos conquistan primero in­
fluencia política con su reconocida habilidad -y a veces, en 
la historia, con las armas- y con esa influencia política como 
base constituyen capitales con el esfuerzo de los mismos 
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países. A largo plazo, las consecuencias terminan siendo 
idénticas. Las diferencias entre los países colonizados por 
uno u otro resultan de la orientación que en cada caso quie­
ran imponer Gran Bretaña o Estados Unidos. 

Pero, en general, puede afirmarse que la economía está 
subordinada a la política y es su consecuencia inmediata. 
La política es la inteligencia. La economía, la vida vegetati-­
va. Es ilusorio, romántico y dañoso soñar con una economía 
manumitida o que tienda a la manumisión en un país políti­
camente colonizado. 

Las dificultades argentinas son solubles dentro de nuestras 
fronteras en su inmensa mayoría. Tenemos una inagotable ri­
queza natural sólo explotada parcial y primitivamente. Tene­
mos brazos, voluntad de trabajo y un pueblo de relevante inte-­
ligencia. Nuestra industria, aunque precaria y a pesar de todo 
lo que se ha intentado en su contra, es capaz de abastecer la 
gran mayoría de nuestras necesidades. Podemos vivir y aho­
rrar para formar capitales. Cuando los formemos, podremos 
modernizar, si nos conviene, el equipo que hayamos formado. 

Los doctores Pinedo y Prebisch son residuos de una etapa 
ya desenmascarada y por eso mismo definitivamente clau­
surada. Pertenecemos al mundo occidental y podemos con­
vivir y compartir. Podemos ser amigos de ingleses y ameri­
canos, pero no sus mucamos. El pueblo argentino -uno de 
los más inteligentes de la tierra- está hoy corrido, aislado, 
mudo, inerme y sin posibilidad alguna de acción. Pero una 
de las facultades de la inteligencia es saber encontrar ins­
trumentos para imponerse. 

En su libro "La economía argentina", Alejandro E. Bunge 
anuncia con casi veinte años de anticipación el desarrollo de 
los acontecimientos a que estamos asistiendo. Dice: "Nuestra 
política económica fue definida hace cincuenta años por los 
importadores y los estancieros ... debemos convencernos de 
que ésta es la última generación de importadores y estancie·· 
ros. En la próxima generación, la de nuestros hijos, el predomi­
nio será de los granjeros y de los industriales: de los hombres 
de la gran industria, de la industria media, de los artesanos y 
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de los obreros manuales. Las granjas señoriales, las granjas 
burguesas o medianas van a multiplicarse como los pequeños 
talleres de artesanos ... , el nivel general de vida y la capacidad 
de producción se levanta rápidamente en la Argentina y no 
se puede manejar ya al pueblo vendiéndole cuentas de vidrio 
de colores por valor de varios cientos de millones de pesos 
oro por año ... Nuestros habitantes no quieren ya recibir inne­
cesarias fruslerías en cambio de carne, de cueros y de lanas. 
Quieren producir inteligentemente lo que necesitan. Quieren 
explotar con sabiduría y coraje las inmensas riquezas de cada 
una de las regiones de esta heredad argentina. No quieren que 
su país siga siendo un jornalero al servicio de otras naciones. 
El pueblo de esta república ha aprendido y trabajado lo bas­
tante para establecerse por cuenta propia en su heredad na­
cional. .. Abrigo la convicción de que pronto, por imposición 
nacional de este pueblo que va comprendiendo la importan­
cia de sus destinos, hemos de ver en plena acción a la política 
económica que el país necesita ... La evolución económica nos 
conduce a un período de progreso, quizás el más brillante de 
nuestra historia. Un sano nacionalismo, discreto y sereno, cla­
ramente concebido y practicado con energía y perseverancia, 
habrá de tutelar el desarrollo de ese progreso." 

No podrían formularse conceptos más claros que los 
expuestos por Bunge para alertar a los que hoy aparecen 
como enceguecidos por un odio faccioso, que casualmente 
coincide con las conveniencias extranjeras. La experiencia 
china es digna de ser tomada en consideración. No hay que 
olvidar que los pueblos aguantan mucho, pero al final re­
accionan exactamente como las pelotas. Cuanto más se las 
comprime, más lejos saltan antes de recobrar su equilibrio. 
Y parece más conveniente aprender en las cabezas o en las 
pelotas chinas que en las propias. 

Los EMPRÉSTITOS 

Los empréstitos no se contraen por el placer de hipotecar 
a su país. Es un recurso extremo para salvar dificultades que 
no pueden ser cubiertas ni por el ahorro ni por la austeridad 
ni por la morigeración ni por la habilidad para comerciar con 
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las mercaderías exportables que el país produce. He demos­
trado con cifras oficiales que en sólo ocho meses de 1956 con 
una hábil conducción de nuestro comercio exterior vendien­
do la exportación a precios de 1952 y ajustando la importa­
ción a las cantidades y precios de 1955, el país hubiera gana­
do 405 millones de dólares de libre disponibilidad. Hicimos lo 
contrario y dejamos que los precios de nuestra mercadería se 

derrumbaran y arrastraran consigo el mercado inte~nacionaL 
Un telegrama de la Associated Press, publicado por La Nación 
del 13-11-1957, informa que: "en fuentes londinenses se dijo 
que los precios de la carne vacuna han estado fenomenalmen­
te bajos. Los ganaderos de Nueva Zelandia atribuyen eso a las 
crecientes exportaciones de carne argentina". 

INDUSTRIALIZACIÓN 

El nivel industrial de un país es el índice que mide el grado 
de su desenvolvimiento, la altura de su elevación en la escala 
zoológica y la amplitud de la independencia que ha logrado 
alcanzar entre las naciones que le precedieron. Los pueblos 
sin industrias son pueblos inferiores. Son pueblos que no han 
alcanzado aún la dignidad integral de la vertical humana. O 
pueblos que la han perdido al ser sometidos a los dictados de 
la voluntad de otros para cuya exclusiva conveniencia traba-· 
jan hundidos en el primitivismo agropecuario. 

Toda independencia política que no se asiente en la roca 
firme de la independencia económica, es una ficción de in­
dependencia en que no puede existir nada parecido a la li­
bertad -ni personal ni colectiva- porque la primera y fun­
damental libertad del hombre es la de poder desenvolver 
su capacidad industriosa y creadora que primordialmente 
lo distingue del cuadrumano que sólo sabe usar sus dedos 
para asir el fruto con que se alimenta. Cuidar su industria en 
el orden nacional equivale a cuidar su libertad en el orden 
personal. Los pueblos que se dejan confundir y encandilar 
con palabras y conceptos que no resumen con toda preci­
sión los intereses nacionales, remedan Ia torpe obcecación 
del toro que atropella el paño rojo detrás del cual está ocul­
ta la punta de la espada del matador ... 
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"La ley que impera hoy, no sólo para nosotrns, sino para 
todos los países del mundo, es la ley del progreso industrial. 
La nación que no se adecué a ese progreso industrial y pier­
da su rumbo, esta fatalmente destinada no sólo a retrasarse 
y a perder su rango, sino a perder rápidamente su indepen­
dencia económica y con ella, en forma más o menos larvada, 
perder la misma independencia política que de ella depende". 
No es un político que se deje arrastrar por frases altisonan­
tes quien expresó tan agudos conceptos ni fueron esas pala­
bras dichas con ánimo de agresivo nacionalismo. Fueron la 
firme expresión de una verdad expuesta ante un público de 
selección, integrado por la mayoría de los embajadores e:x:­
tranjeros reconocidos por su gobierno, reunido en el "Centro 
Italiano para la Reconciliación Internacional" y fueron dichas 
en Milán el 23 de junio de 1956, por el presidente de la Confe­
deración General de la Industria Italiana, en el transcurso de 
una conferencia que Il Giornale d' Italia-el periódico más im­
portante de esa República- publicó íntegramente con título 
a toda página que decía: "El desarrollo de la industria es fun­
damental para el bienestar de un país y su progreso social". 
Si la industria desempeña tan excepcional función en aquel 
país que tiene tantos elementos cohesivos y tantos factores 
aglutinantes no debe extrañar, pues, que la industria argenti­
na-cualquiera sean sus defectos- haya despertado tan fuerte 
sentimiento de adhesión nacional. .. Destruir la industria de 
un país es una operación de índole tan criminal que es in­
concebible que ningún gobernante argentino pueda auspiciar 
conscientemente. Pero esa operación puede llevarse a cabo 
por medios subrepticios que escapa al control y aun al cono­
cimiento de los gobernantes. A la vista de mi generación ocu­
rrió el aniquilamiento de la industria creada en el transcurso 
de la primera guerra europea, en que se relajó la vigilancia 
primitivista de la diplomacia británica ... 

Para destruir la industria de un país se ofrecen dos vías, 
ambas mortalmente eficaces. La primera vía es la del co­
mercio exterior. La segunda vía es la del manejo interno del 
crédito. Todos los países del mundo, sin excepción, han de­
fendido sus industrias con infranqueables barreras aduane-
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ras que equivalen a la defensa de una trinchera opuesta al 
avance de un ejército invasor. 

UNA ANÉCDOTA 

A la época pastoril y rudimentariamente agrícola la siguió 
la edad de piedra. La edad de piedra fue sustituida por la 
edad de bronce. La edad de bronce cedió ante el progreso 
de la edad del hierro. La capacidad industrial del hombre 
era el metro patrón con que se medía el ascenso de la huma­
nidad en la escala zoológica. Entonces, con esa maravillosa 
exactitud con que los niños plantean los problemas esen­
ciales, yo le preguntaba a mi padre: "Nosotros, los argenti­
nos, ¿tenemos fundiciones de hierro?" Con evidente descon­
cierto mi padre movía negativamente la cabeza. Yo insistía: 
"¿Tenemos fundiciones de cobre?" Mi padre repetía su gesto 
negativo. "Entonces -concluía yo-·, ¿nosotros vivimos toda­
vía en la edad de piedra?" Y al.enterarme de que -aparte de 
criar vacas y cultivar cereales- nada sabíamos hacer, puesto 
que hasta el calzado y las telas para nuestras ropas venían 
del exterior, con esa innata tendencia burlesca que arrastro 
conmigo desde que nací, preguntaba: "¿Entonces aquí toda­
vía estamos en la época de los gorilas?" 

En el transcurso de mi vida madura he recordado con fre­
cuencia estas pequeñas anécdotas personales, porque ellas 
me explican a mí mismo, con su raigambre freudiana, la razón 
de mi profunda preocupación por la industria argentina, a la 
que nada me ata y nada me une, pero cuyo destino se me apa­
rece inexplicablemente conectado al mío, que es sin embargo 
un destino que sólo se satisface en el ámbito inmaterial de la 
inteligencia y de la voluntad de ser útil a sus conciudadanos. 

INDUSTRIA E INDEPENDENCIA POLÍTICA Y ECONÓMICA 

La estrecha e inseparable conexión de la independencia 
política y de la independencia económica -cuya más eviden­
te manifestación es la amplitud del desarrollo industrial- no 
es una correlación que caracterice exclusivamente a las 
naciones jóvenes, de industrias incipientes, ni es una ma­
nifestación de exacerbado nacionalismo como aviesamente 
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quieren hacer creer a los incautos los lenguaraces lugare­
ños que a su servicio tienen los intereses extranjeros. La 
identidad de la fuerza de sustentación de la independencia 
política y de la independencia económica es un fenómeno 
de equilibrio nacional que se manifiesta aun en las naciones 
más sólidamente afirmadas en una larga tradición. 

LA CAPACIDAD ARGENTINA 

Voy a transcribir algunos párrafos del informe que el 
doctor Agustín de la Riega leyó en 1941, en el Seminario de 
Ciencias Jurídicas y Sociales. Decía el doctor de la Riega: 
"La potencialidad actual de la industria eléctrica es hoy muy 
grande, pero extranjera. Es bueno recordar que la primera 
fábrica de electricidad fue fundada por un argentino: Don 
Rufino Várela. Conviene mencionar este hecho porque pre­
valece en el común de las gentes el criterio de que los hijos 
del país no somos capaces de iniciativas industriales. Como 
en ferrocarriles, c;omo en frigoríficos, han sido argentinas 
las primeras empresas". 

CRÉDITO E INDUSTRIA 

Pero no es solamente la competencia internacional el úni­
co peligro que se cierne sobre nuestra industria. La industria 
de un país puede ser ultimada con la técnica más sigilosa y 
menos espectacular de la obliteración crediticia. En pocas 
palabras puede explicarse la razón de ser de ese cordón um­
bilical que une permanentemente a la industria con su matriz 
crediticia. La vaca coexiste con el hombre, y por eso quien se 
dedique a cuidarla y hacerla procrear necesita poca ayuda de 
otros hombres. Por su parte, la tierra madre es la más mara­
villosa máquina de multiplicar el esfuer,e;o humano. Dos mil 
metros cuadrados de tierra producen el trigo suficiente para 
alimentar un hombre d.urante un año. Y dos mil metros cua­
drados se cultivan en caso necesario con la simple ayuda de 
un palo. Por lo tanto, poca cooperación de otros hombres ne­
cesita el agricultor. Pero la industria es una integral creación 
del hombre. La industria no preexistía ni subsiste cuando el 
hombre la abandona, y por eso la industria es la actividad 
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humana que sólo puede nacer, crecer y desarrollarse con la 
actividad combinada y la cooperación de otros hombres. En 
el mundo moderno, esa cooperación se llama crédito. 

El crédito es el vientre fecundo de la industria. Sin él nada 
pueden la inventiva, la iniciativa, ni el espíritu de empresa. El 
crédito industrial es un crédito de carácter particular. No es 
un crédito de rápida rotación anual o bianual, como el crédito 
agropecuario o el crédito comercial. El crédito industrial es 
un crédito de largo plazo que necesita, por lo tanto, confianza 
en la permanencia de las condiciones en que fue otorgado y 
posibilidades de ampliación que llenen los márgenes del des­
envolvimiento y del crecimiento. Cegar las fuentes del crédito 
industrial es herir mortalmente el destino industrial del país. 

PROTECCIÓN 

Alguna historia de la economía, que no haya sido especial­
mente escrita para cretinizar las mentes argentinas, compro­
bará con sorpresa que las industrias de todos los países han 
nacido siempre al amparo de leyes proteccionistas que son 
para las actividades del hombre maduro tan indispensables 
como es la protección maternal para el niño recién parido. 

LAZO ENTRE OBRERO Y PATRÓN 

Existe un lazo común entre el obrero y el patrono argenti­
no. Es la necesidad de que la fábrica exista y subsista. Si la 
fábrica argentina es destruida porque molesta con su com­
petencia a la fábrica extranjera, el patrono se queda sin su 
propiedad y el obrero argentino sin su trabajo. Esa coinci­
dencia es el lazo nacional que une al patrono y al obrero por 
arriba de sus antagónicos puntos de vista sociales. La suma 
de todos los lazos nacionales es el fundamento de la idea 
nacional, que el Estado argentino debe recoger e interpretar 
y a la que debe darle fuerza ejecutiva. 

ÜN!R SOBRE LO FUNDAMENTAL 

Unir sobre lo fundamental es tarea americana y de legítima 
reivindicación, así como desunir por futilezas o por doctri­
nas ajenas a la conveniencia americana es tarea del interés 
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europeo y de sus cómplices. Para unir es preciso compren­
der. Para comprender hay que conocer. Enseñar la comuni­
dad de los intereses es practicar el sentimiento fundamental 
de América, inmensa fraternidad sin hermanos. 

Proclama que formuló el Congreso de las Provincias Uni­
das del Rió de la Plata, en julio de 1816: "Pueblos. Ejérd­
tos. Ciudadanos: Por segunda vez os conjuramos. Dad una 
tregua en estos fatales momentos a vuestras disensiones y 
querellas y consagrad a la salud de la patria un silencio que 
deje perceptibles y eficaces sus clamores" 

Esa fue la primera línea de combate: disgregar la unidad en 
que están comprendidos tanto el soldado como el intelectual 
y el obrero. El pudiente y el desposeído, el diligente y el ocio­
so, todos unidos en el calor del mismo sol y de los mismos 
colores que flamean, pero permanecen enhiestos para mar­
carnos el rumbo, mientras dirimimos entre nosotros las pri­
madas de las posiciones personales, económicas o políticas. 

Pero no nos dejemos amilanar y no permitamos que le res­
quebraje la confianza en nosotros mismos que por ser pueblo 
somos el único valor permanente. "Una sola falta y un solo 
crimen podrán arrebatarnos la victoria de la que dependen 
nuestra vida y nuestro honor: esa falta y ese crimen es la de-, 
bilitación de nuestra unidad, y ése es un crimen mortal. Y 
cualquiera que sea culpable de ese crimen o de provocarlo 
en otros, se podrá decir que sería mejor que se coloque una 
piedra al cuello y se lance al mar". Esta no es una frase que 
haya pronunciado el general Aramburu ni el contraalmirante 
Rojas. Fueron dichas por sir Winston Churchill en momen­
tos en que el espíritu británico estaba tan acorralado por la 
agresividad germánica, como lo está hoy el espíritu argentino 
por la agresividad británica. Es oportuno recordarla en este 
momento en que la inteligencia agresora trabaja activamen­
te para desunirnos y disgregarnos "para devorarnos mejor", 
como le dijo el lobo pícaro a la pobre Caperucita. 
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p AUTAS FINALES 

PUEBLO MUITIGENO 

137 

Los pueblos que se caracterizaron por su ingenio político 
fueron multígenos. Los monógenos son técnicos y los técni­
cos estuvieron y deben estar en subordinación de los políti­
cos, porque la grandeza del hombre no se mide por su capa­
cidad técnica; se mide por su aptitud para sentir e interpretar 
la mayor suma de almas, base de toda acción política. 

Sobre estos cuatro pilares: el alejamiento, la insularidad, la 
unidad territorial y la pluralidad de origen, se asienta la gran­
deza auténtica de la muchedumbre que ha sido, es y quiere 
seguir siendo espectadora de los conflictos ajenos, hasta al­
canzar el imprescindible grado mínimo de madurez, de con­
solidación y de seguridad que disipe todo riesgo, o aparien­
cia de disgregación o disolución del espíritu nacional. 

Hablo de la muchedumbre argentina, es decir, de la aspira­
ción genérica de las grandes masas nacionales, porque son 
las que actualmente dan su pulso a la historia, aunque es 
preciso reconocer que estos grandes movimientos de multi­
tudes que se sacuden en las pasiones unánimes en que está 
en juego su propia existencia, no es fenómeno típicamente 
argentino, sino en la particular manera en que se engendran 
sin dolor, en su modo expresivo absolutamente exento de 
odios y rencores y en la vocación de altruismo amplio y 
magnánimo que las impregna. 

Hasta el final del medioevo son los señores los que luchan y 
son, pues, los señores los que tienen voz, voto, derechos de 
simple presencia. Con la Revolución Francesa y sus levas en 
gran escala, comienza a cambiar el protagonista de la Histo­
ria. Son turbas descamisadas, aquellos soldados de la revo­
lución que en 1792 arrollan en Valmy a las cohortes engola­
das e incomprensivas que se alineaban detrás del Duque de 
Brunswick y que, seguramente, como nuestros terratenientes 
y nuestros financistas, perjuraban que el mundo estaba per­
dido. La intervención en la lucha dio al sector masculino y 
combatiente una participación, más ilusoria que efectiva, en 
la conducción política de sus respectivas naciones. 
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La conflagración de 1914, en que se aplican por primera 
vez las doctrinas germánicas de la nación en armas, extien­
de las consecuencias de la guerra, por lo menos económica 
y vitalmente, hasta los últimos reductos de la vida nacio­
nal. En consecuencia, las multitudes exigen una interven­
ción cada vez más enérgica en la dirección de sus propias 
vidas. 

En la última guerra, de cuya impresión de horror no nos 
hemos librado todavía y cuya rememoración nos acongo­
ja, todos combatieron: los niños, las mujeres, los jóvenes, 
los maduros, los ancianos. Ninguna nación, ninguna ciudad, 
ninguna persona permaneció al margen del cataclismo. De 
una manera o de otra todos estuvieron envueltos en el tor­
bellino y la desolación. Los pueblos exigirán cada vez con 
mayor imperio una participación legítima en su propio des­
tino. Tarde o temprano, la democracia exclusivamente polí­
tica será sustituida por una democracia económica, en que 
el hombre promedio de las multitudes será la vara de medir 
de la prosperidad y el juez último que sentenciará sobre la 
justicia y oportunidad de las causas. 

ÜRTEGA Y GASSET 

Debemos preguntarnos: ¿tiene nuestro pueblo la calidad 
de los pueblos dignos de subsistir independientemente? 
Dejaremos la respuesta a cargo de un profundo pensador 
contemporáneo y agudo observador, Ortega y Gasset, que 
nos visitó en 1926 y escribió: "Yo no conozco ningún otro 
pueblo actual donde los resortes radicales y decisivos sean 
más poderosos. Contando con parejo ímpetu elemental, con 
esa decisión de vivir en grande, se puede hacer de una raza 
lo que se quiera. Por eso, buen aficionado a pueblos, aunque 
transeúnte, me he estremecido al pasar junto a una posibili­
dad de alta historia y óptima humanidad de tantos quilates 
como la argentina". 

CONCIENCIA NACIONAL 

Por eso, más que nunca, es preciso revivir constantemen­
te la visión panorámica del país, para evitar que lo inme-
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diato y circunstancial nos ofusque y nos impida el examen 
despiadado de la realidad. Con la rapidez evolutiva con que 
gira en la noche un reflector buscando a los enemigos, va­
mos a dar un pantallazo de luz a lo que se ha hecho y a los 
indicios que permiten presumir qué se está por hacer. No 
temamos nunca a la realidad, por cruel que sea su contem­
plación. Tengamos siempre presentes aquellas resolutas y 
enérgicas expresiones de William Pitt: "Los quebrantos de 
los individuos y de los reinos quedan reparados en más de 
la mitad cuando se los enfrenta abiertamente y se los estu­
dia con decidida verdad". 

El consejero comercial de la embajada británica en Buenos 
Aires, W. N. Storey, escribía en Londres, en 1939, que "los pro­
blemas británicos en la Argentina son cada vez más difíciles de 
resolver a medida que se desarrolla la conciencia nacional". 

El pueblo ha adquirido la convicción de que ésta es su 
residencia definitiva. Aquí está y aquí estarán los hijos de 
sus hijos, Esta tierra es nuestra en toda su integridad y en 
todas sus consecuencias y la vamos a defender. Es inútil 
que los representantes de los intereses extranjeros quie­
ran aprovechar las circunstancias para obtener concesio­
nes o lograr pactos. Todo lo que no tenga la absoluta y 
total anuencia del pueblo será declarado nulo y sin ningún 
valor. Es bueno que lo vayan sabiendo los especuladores 
de desgracia ajena. 

SOLUCIONES PRACTICAS 

"Ha llegado el momento en que debería dar vergüenza re­
ferirse en abstracto a las necesidades del país, omitiendo 
soluciones prácticas para satisfacerlas". "No cuesta, desde 
luego, ningún trabajo a quienes poseen una pluma fácil, de­
cir que los gobiernos deben ser honrados y patriotas. Un 
buen literato ladrón y traidor puede decir al respecto cosas 
muy bellas al mismo tiempo que vende su patria al extran­
jero y suprime las libertades públicas para robar y enrique­
cer a legiones de bandidos disfrazados de gente decente. Es 
muy fácil embaucar a los ingenuos mediante disertaciones 
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sobre la necesidad de impulsar el trabajo, defender la pro­
ducción, sanear las finanzas, revalorizar la moneda, rebajar 
los arrendamientos, buscar nuevos mercados, reducir los 
costos de producción, subdividir la tierra, equilibrar el pre­
supuesto, explotar las fuentes de riqueza y otros asuntos 
que venimos escuchando en las tribunas de izquierda y de 
derecha." "El bienestar del individuo es, ante todo, y por 
encima de todo, un problema objetivo de gobierno, es decir, 
de administración del bien público, donde no existe nada 
subjetivo ni abstracto. Si la estructura administrativa del Es­
tado es mala y por ello una minoría de afortunados disfrutan 
privilegios a costa de presiones que soportan las mayorías, 
se habrá incurrido en la violación del más importante de 
todos los principios". 

"Esto es precisamente lo que ha ocurrido en los años en 
los cuales la política monetaria del gobierno, para favorecer 
a minorías y monopolios extranjeros, ha creado una situa­
ción de opresiones sobre las clases necesitadas, únicas que 
soportan las consecuencias, colocando al país en condicio­
nes difíciles con sólo apariencias de bienestar y prosperi­
dad ... "( del libro "El último libertador" que recopila parte de 
los trabajos del capitan de fragata Oca Balda) 

VER LA REALIDAD 

Casi todas las cosas son fáciles de ver en el momento en 
que son. Lo difícil, y ésa es la obra de la inteligencia, es ver­
las un momento antes de que lo sean, para evitar o neutrali­
zarlas. La gacela tiene su olfato y el hombre su inteligencia. 
Obstinarse en suponer que el enemigo que avanza viene a 
desfilar en nuestro homenaje es una ingenuidad que se paga 
muy cara en el mundo moderno. 

HOMBRES DECIDIDOS 

Hombre decidido y valiente vale más, aunque sólo esté 
armado con un palo de escoba, que un cobarde e indeciso 
provisto de un fusil de último modelo. 
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ÜEMOCRACIA 

La democracia dejará de ser una forma de gobierno al ser-· 
vicio de los grandes monopolios y volverá a interpretarse 
como un reconocimiento de que la soberanía reside en el 
pueblo. La libertad ya no tendrá una interpretación restrin­
gida a la utilidad de las grandes empresas y se extenderá 
hasta el reconocimiento de que todo ciudadano puede ha­
cer lo que no dañe o moleste a terceros. Muchas otras cosas 
cambiarán con el alejamiento de Sir Francis Evans (Emba-· 
jador Británico ) y aunque mucho daño nos ha hecho, para 
demostrarle que no le guardamos rencor, para que conserve 
un recuerdo nuestro, deberíamos ofrecerle un presente dig­
no de su jerarquía. Bien acomodados en un lindo paquetito 
adornado con una escarapela británica podríamos regalarle 
el selecto grupo de ciudadanos argentinos que hizo lo posi­
ble para que su estada entre nosotros fuese grata y exitosa. 
Allí podrían alinearse la mayoría de los ministros y funcio­
narios que ayudaron a esta revolución a librarse del pueblo 
argentino. 

La democracia no significa nada más que el reconocimien­
to de que la soberanía reside en el pueblo, fuente de toda 
autoridad legítima. 

Ni en Estados Unidos, ni en Francia, ni en Italia, ni en la 
misma Gran Bretaña la democracia tiene una forma de ex­
presión distinta de la nuestra. La lucha política es un largo 
diálogo con el pueblo. ¿Tiene, acaso, el pueblo otro medio 
que no sea el voto para expresar su conformidad o discon­
formidad? ¿Y cómo puede el político conseguir el voto del 
pueblo si no es acercándose a él y demostrándole que, por 
lo menos en la intención, interpreta sus dificultades y traerá 
de resolverlas? 

NACIÓN SIN PLANES 

"Lo importante es no hacer planes", ha llegado a afirmar 
La Prensa, olvidando los elogios que prodigó 'a sir Winston 
Churchill cuando éste afirmó que "un mal plan es preferible 
a ningún plan". Una nación sin planes es algo más peligroso 
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para los ciudadanos que un barco sin timón para sus pasa­
jeros. Es un consejo muy semejante en sus consecuencias al 
de recomendar a quien lleva su fortuna en el bolsillo que no 
se abroche los botones, aunque viaje en un colectivo reple­
to, porque ésa sería una acción "antiliberal". 

CAPITALES 

Todo el capital que la República Argentina invirtió en Ya­
cimientos Petrolíferos Fiscales ascendió en total a la suma 
de 8,6 millones de pesos. Esa modesta suma fue creciendo 
con el producido de la explotación. Es un capital que está 
concretado en cosas reales: una flota de petroleros, equipos 
de exploración y explotación, gigantescas destilerías, flotas 
de camiones, estaciones de distribución y de servicio. Todo 
eso salió del subsuelo argentino con el trabajo argentino. Si 
la explotación se hubiese cedido originalmente a empresas 
inglesas o norteamericanas, ¿a cuánto ascenderían los "ca­
pitales invertidos"? 

De origen y crecimiento en todo análogo al capital de YPF 
eran los capitales ferroviarios que se decían invertidos en 
el país. Allí se engendró esa inmensa masa de capital ferro­
viario que los británicos decían haber invertido en el país 
De análogo origen son también los elevadores de granos, 
la mayor parte de los frigoríficos y casi todas las antiguas 
usinas de electricidad. 

Los capitales se forman, en un sentido nacional, con la 
diferencia entre gastos y ventas. Esa diferencia, cuando es 
positiva, se llama ahorro. Cuando los ahorros se aglutinan 
y disciplinan en la dirección de un comando financiero, se 
llaman capitales. Desconfiemos de todo progreso que no 
arranque de una necesidad y de una concepción fundamen­
tal y auténticamente autóctona. 

La experiencia argentina en materia de capitales extranje­
ros es bastante desalentadora. El verdadero aporte de los 
extranjeros fue en realidad misérrimo: material metalúrgico, 
en su mayor parte tasado a precios exorbitantes. Lo demás 
fue trabajo argentino organizado de tal manera que en lugar 
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de riqueza argentina creaba más capitales extranjeros. La 

operación no es demasiado engorrosa cuando se han descu-­

bierto sus resortes sustanciales. El dominio de la instrumen­

tación bancaria es fundamental porque permite orientar el 

trabajo hacia fines reproductivos y aglutinarlos en la forma­

ción de capital. 

El verdadero capital que necesitarnos es la movilización de 

la iniciativa y el trabajo argentino. 

Somos uno de los pocos países que pueden ser capitalis­

tas; es decir que tiene excedentes que pueden ser prestados 

a otros. Nosotros no necesitarnos de otros nada esencial, 

nada que no podamos adquirir de inmediato con los alimen­

tos que nos sobran. Si usted puede alimentar a diez albañi­

les durante diez meses, ellos le construirán una casa o el 

edificio de una fábrica. Ese es capital inmovilizado. Si usted 

quiere movilizarlo, la vende y tiene capital líquido en pesos 

o en dólares. Y nosotros tenemos carne -que es más valiosa 

que el oro- y tenemos trigo y maíz, cebada y lana y algodón 

excedentes. Y ése es capital. Y en una república normal, el 

ejército, la marina y la aviación deben estar dedicados a cui­

damos de la codicia extranjera. 

Una vez que está legalmente constituido y reconocido, 

el "capital invertido" tiene los mismos privilegios y las 

mismas nefastas consecuencias que una deuda de guerra. 

Acuerda a quien los administra facultades ejecutivas ex­

cepcionales. Nada organizado puede oponérseles, porque 

manejan con su dinero todos los órdenes de la sociedad 

contemporánea. Seducen, corrompen y doblegan todo lo 

que tiene alguna posibilidad de influir en la conducción de 

los asuntos públicos. El pedestal de su poderío es la igno­

rancia del pueblo. 

EMPRÉSTITOS y CAPITALES 

Los argumentos del señor vicepresidente se parecen de­

masiado a las tentaciones que antecedieron a la firma del 

primer empréstito argentino. Se dijo que con él se con-
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seguiría oro amonedado para facilitar las operaciones del 
Banco y multiplicar los créditos. Se dijo que con sus fon­
dos se iba a dotar de agua corriente a la ciudad de Buenos 
Aires. Se construiría un puerto de aguas profundas y se 
erigirían fortines que protegieran los campos de las avan·­

. zadas aborígenes. Nadie podía afirmar por anticipado que 
todas esas promesas eran simples falacias. Pero hoy lo 
podemos comprobar. El 43 por ciento del empréstito fue 
retenido para cubrir las futuras amortizaciones e intere­
ses y el quebranto de emisión. El oro enviado no alcanzó 
a superar el 4 por ciento del monto del empréstito. Lo de­
más fue enviado en letras, es decir en documentos que 
los comerciantes ingleses locales pagaban con los billetes 
inconvertibles que les daba el Banco. El puerto, las aguas 
corrientes, los fortines y el oro fueron fantasmagorías que 
se desvanecieron. La única realidad fue el compromiso 
contraído que se terminó de pagar en 1902, después de 
haber servido de pretexto para toda clase de abusos. Las 
posteriores obligaciones y concesiones contraídas y acor­
dadas al capital extranjero no fueron más beneficiosas ni 
más indispensables. Lo que se asignó al capital extranjero 
pudo y debió ser construido con los capitales locales. El 
capital extranjero realmente invertido fue prácticamente 
nulo. La inmensa mole que nos abrumaba fue el resultado 
de la contabilización a favor del extranjero del producto 
de la riqueza y del trabajo argentinos. Y ésa es, una técnica 
que no debe intentarse repetir. Podría inaugurar una era 
tan dolorosa y sangrienta, de inacabables revoluciones, 
como la que atravesó México hasta que el general Lázaro 
Cárdenas, en 1936, nacionalizó el petróleo, los ferrocarri­
les, las tierras, las aguas y los minerales. Desde entonces 
los mexicanos han vivido en paz. 

"Necesariamente hay que recurrir al crédito o a la inver­
sión extranjera para poder hacer lo que es indispensable, 
si queremos ver al país recuperado para el año 1962", dijo 
el doctor Cueto Rúa. En esta dialéctica capciosa el capital 
extranjero aparece como una especie de ungüento curalo-
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todo que se ofrece gratuitamente para eliminar nuestros 
males. Felizmente, esas argucias chocan contra la incon­
movible resistencia del pueblo que con su inmensa sabidu­
ría intuitiva ha comprendido que ese aparentemente bien 
alfombrado camino conduce al reingreso a una situación 
de endeudamiento similar a la que soportó el país durante 
más de un siglo, durante el cual el trabajo y la riqueza ar­
gentinos sólo sirvieron para elaborar más capital extranje­
ro invertida en la Argentina. El pueblo está dispuesto a no 
volver a esa condición colonial. Los que se obstinen en ese 
empeño harán bien en recordar que "cualquiera que quiera 
desviarse de ese camino será irremediablemente destrui­
do por el mismo pueblo argentino". 

FORMACIÓN DE CAPITALES 

Así como 50.000 hombres aislados no conforman un ejér­
cito, tampoco constituyen capitales los ahorros de 50.000 
ciudadanos sin relación entre sí, aunque cada uno de ellos 
posea un ahorro de 10.000 pesos. Son simplemente 50.000 
ahorros de 10.000 pesos cada uno. Para que esas canti­
dades se conviertan en capital es imprescindible que se 
cohesionen y disciplinen en la obediencia de una voluntad 
única. Entonces sí constituyen un capital de quinientos 
millones de pesos y quien lo maneja -director o gerente­
queda dotado de una aptitud creadora -o destructora­
verdaderamente fabulosa y casi sobrehumana. Con ocho 
millones de pesos diestramente distribuidos los ingleses 
se apropiaron en 1936 de todo el transporte automotor ar­
, gentino. Esa fue la suma que gastaron en coimas, preben-
das y premios para obtener la sanción de las leyes llama­
das de coordinación. 

GOBERNANTES Y POLÍTICOS 

A comienzo de siglo XX, el Pontífice León XIII observó con 
aguda clarividencia: "La raza de los ricos, como se puede 
amurallar con sus propios recursos, necesita menos del am­
paro de la autoridad pública. El pueblo pobre, como care-
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ce de medios propios para defenderse, tiene que apoyarse 
grandemente en el patrocinio del Estado. Por eso, el Esta­
do debe cobijar con singular cuidado y providencia a los 
jornaleros que forman gran parte de la multitud indigente" 
(Rerum Novarum). 

El gobernante debe saber que lo primero que lo circunda y 
trata de rodearlo es la estulticia, la ambición, la codicia, que 
llegan con el guante blanco de la lisonja y de la adulonería. 
Saber saltar ese dorado cerco de la ruindad interesada, sa­
ber escuchar la quejumbre que se filtra apenas por los res­
quicios del coro de adulones es la sensibilidad primordial 
del gobernante. 

Los pueblos quieren ser gobernados por los más inteligen­
tes en la función pública, por los que demuestren ser en po­
lítica sus intérpretes más perspicaces 

¿No tendrán hijos esos ciudadanos que apañan con sus 
opiniones la transferencia al extranjero de los diversos bie­
nes que constituyen el acervo nacional? ¿No se habrán de­
tenido un momento a calcular el destino miserable que les 
preparan a sus descendientes. ¿No habrán comprendido 
todavía que uno de los objetivos de la guerra moderna es 
apropiarse de los elementos de la economía del país venci­
do cuya entrega al extranjero ellos propician pacífica y gra­
tuitamente? ¿No sabrán aún que las naciones extranjeras 
mantienen ejércitos y escuadras para tutelar las propieda­
des de las que total o parcialmente consiguen apoderar-· 
se sus capitalistas, sus comerciantes o sus diplomáticos? 
¿No se habrán enterado de que con las técnicas modernas 
para quitarle a un pueblo el usufructo de sus bienes y de 
su trabajo no es ya necesario desplazarlo de su tierra cor­
poralmente y que basta quitarle el dominio de los medios 
de comercialización, de transporte, de comunicación y del 
manejo del crédito y de la moneda? ¿Serán tan ignorantes 
que no se hayan enterado de que "la intervención de los 
gobiernos en la dirección de la economía es la caracterís­
tica de este siglo"? ¿Desconocen, los que así opinan, la le­
gislación de todos los países contemporáneos? ¿No se han 
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percatado aún de que el llamado nacionalismo económico 
no es más que la manifestación de un aguzado sentido de 
la realidad de un pueblo que se ha cansado de aparecer 
como un zonzo explotado por los extranjeros y por un pe-­
queflo núcleo de impúdicos audaces? 

CASTIGO SEVERO A LOS VENALES 

Es necesario que se establezca el delito de orden público 
que castigue con la severidad condigna a los funcionarios 
que se preocupan más por el futuro de su destino personal 
que por el bien público sometido al arbitrio de sus resolu­
ciones. El país no puede seguir permitiendo que, como ocu­
rrió en nuestro desastroso pasado, la función pública sea 
utilizada como un trampolín para escalar posiciones en las 
empresas extranjeras que directa, indirecta o colateralmen­
te se benefician con las resoluciones de esos funcionarios. 
Ese es el estilo político que más seriamente ha perjudicado 
la economía nacional. 

LEYES EN FAVOR DEL PUEBLO 

La ley que no expresa la necesidad pública y no nace al 
calor de la voluntad popular no es más que un monstruo 
abortado, como con toda justicia la definía Esteban Eche­
verría. "Si la ley no es expresión de la razón pública pro­
clamada por sus legítimos representantes; si estos no han 
hablado en esa ley de los intereses y opiniones de sus po­
derdantes: si no han procurado interpretar su pensamien­
to; o en otros términos, si los legisladores desconociendo 
su misión y las exigencias vitales del pueblo que represen­
tan, se han puesto como miserables plagiarios a copiar de 
aquí y de allá artículos de leyes y constituciones de otros 
países, en lugar de hacer una obra que tenga raíces vivas 
en la conciencia popular, su obra será un monstruo abor­
tado, un cuerpo sin vida, una ley efímera y sin acción que 
jamás podrá sancionar el criterio público. El legislador ha­
brá traicionado la confianza del pueblo, su poderdante: el 
legislador, será un imbécil" (Organización democrática de 
la patria. Capitulo X El dogma socialista). 
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MANEJO DE TRANSPORTE, ENERGÍA Y MEDIOS DE p AGO 

Quien maneja los transportes, la producción de energía 
y los medios de cambio -interno y externo- puede mane­
jar íntegra y cómodamente una nación, porque todos los 
demás órdenes de la actividad deberán acondicionarse a 

estos tres factores esenciales de la vida contemporánea de 
una nación. 

LIBERTAD 

La libertad es un ideal que todos acariciamos. Pero la li­
bertad indiscriminada en el orden práctico de los hechos 
cotidianos suele significar solamente libertad para los po­
derosos y los inescrupulosos. La libertad de acción para los 
grandes monopolios es la esclavitud de los consumidores o 
de los productores. Retacear la libertad de los monopolios 
es ampliar la libertad práctica de los consumidores. Los go­
biernos, aun los provisionales, manejan realidades concre­
tas, no palabras, y por eso deben ante todo examinar incan­
sablemente la realidad que se oculta detrás de la mampara 
de las hermosas palabras. 

MARIANO MORENO 

Escuchemos aquellas prevenciones que desde los abis­
mos del mar está gritando la voz tutelar de Mariano More­
no: "Los pueblos deben estar siempre atentos a la conserva­
ción de sus intereses y derechos y no deben fiar sino en sí 
mismos. El extranjero no viene a nuestro país a trabajar en 
nuestro bien, sino a sacar cuantas ventajas pueda propor­
cionarse. Recibámoslo enhorabuena, aprendamos las mejo­
ras de su civilización, aceptemos las obras de su industria 
y franqueémosle los frutos que la naturaleza nos reparte a 
manos llenas, pero miremos sus consejos con la mayor re­
serva y no incurramos en el error de aquellos pueblos ino-· 
centes que se dejaron envolver en cadenas, en medio del 
embelesamiento que les habían producido chiches y abalo­
rios". Hacemos votos para que esta voz que surge del fondo 
del mar repercuta en su superficie, para bien de todos. Para 
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cumplir tan elevado destino es indispensable: Primero, re­
cuperar el dominio del Estado para la soberanía del pueblo, 
en cuyo conjunto solamente reside una esperanza de gran­
deza. Segundo, mantener y perfeccionar la independencia 
económica para evitar que los lazos invisibles de los inte­
reses extranjeros corrompan y desvirtúen las tendencias 
espontáneas de las clases dirigentes. Tercero, mantener y 
perfeccionar un equilibrio social para eliminar en germen 
con su justicia distributiva, las distorsiones y parcialidades 
que la necesidad produce en las clases sin más riqueza que 
su trabajo. 





RAúL ScALABRINI OR11z 

Nació en la Ciudad de Corrientes, el 14 de Febrero de 1898. 
Fueron sus padres Pedro Scalabrini y Ernestina Ortiz. La ma­
dre era de antigua raigambre entrerriana, y el padre venía de 
una no menos vieja estirpe europea. Un hermano fue obispo 
de Piacenza y fundador de una orden religiosa: los scalabri­
nianos, que hoy tiene dimensión internacional. 

Don Pedro Scalabrini se casó en Paraná con doña Emes~ 
tina, con la que luego fue a vivir a Corrientes. Este hombre 
singular fue paleontólogo y profesor de filosofía. Es consi­
derado el iniciador de los estudios de fósiles en la Mesopo­
tamia Argentina y fundó, en colaboración con Ambrosetti, 
el museo paleontológico de la región. En 1883 Ameghino 
publicó un estudio sobre sus descubrimientos titulado "Ma­
míferos fósiles del piso mesopotámico", donde analizó de­
talladamente los aportes de don Pedro. No es extraño que 
un hombre de disciplina científica educara a sus hijos por el 
mismo camino del estudio y la investigación. En ese sentido 
Raúl Scalabrini Ortiz fue el mejor de los ejemplos. 

Raúl bajó a Buenos Aires e hizo sus estudios superiores 
en la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Es 
entonces que con su espíritu inquieto, que sería una de las 
expresiones de su carácter, realizó en 1924 su primer viaje 
a Europa, en compañía de Ernesto Uriburu, quien luego se 
convertiría en un navegante famoso. El viaje lo hicieron en 
un barco carguero, y de su aventura obtuvieron ambos fun­
damentales enseñanzas que servirían luego para posibilitar 
sus propios fines concretos. Raúl Scalabrini Ortiz contaría 
en sus escritos los frutos de esa experiencia, que luego sería 
completada con su nuevo viaje al viejo continente, realizado 
en 1934, cuando ya había escrito y publicado "El hombre 
que está solo y espera", con el éxito conocido. 

Su segundo y último alejamientq fue consagratorio para él, 
pues los principales periódicos del extranjero ac0gieron sus 



ensayos sobre lo argentino como cosa nueva y reveladora. 
Con el título general de "La tragedia argentina" publicaron 
sus trabajos el "Frankfürter Zeitung" (Alemania); "Le Mon­
de" de París y "Living Age" de Nueva York. 

A poco de su retorno se alistó en FORJA, donde comenzó 
a publicar una serie de cuadernos que hicieron época, y fue-­
ron el punto de partida para una nueva apreciación sobre la 
auténtica situación económica y social argentina. Puso a la 
vista de todo el público que detrás de una soberanía e inde­
pendencia puramente nominal, se debatía un país sometido 
a los imperios económicos y semicolonial en su esencia. 

Actuó un tiempo en "La Nación", "El Mundo" y "Noticias 
Gráficas"; en "El Hogar" hizo crítica teatral. Además fueron 
numerosas las publicaciones circunstanciales en las cuales 
aparecieron sus escritos de análisis e investigación, realiza­
dos todos con un sentido de la polémica muy particular, en 
razón de estar muy documentado. En 1935 participó en la 
fundación del periódico "Señales", donde en realidad inició 
la difusión de sus estudios sobre la economía nacional. 

Con el diario "Reconquista", que vivió desde el 15 de No­
viembre al 25 de Diciembre de 1939, se organiza definitiva­
mente su implacable lucha antiimperialista. 

Sus obras son numerosas, a partir de un intento inicial so­
bre "Errores que afectan a la taquimetría" de 1918; publica 
"La Manga" en 1923, cuentos y diálogos que revelan ya su 
posición metafísica frente al acontecer diario. Hasta que 
ocho años después aparece "El Hombre que está solo y es­
pera", editado por Gleizer, con el cual culmina una etapa de 
su vida y se prepara a iniciar su gran campaña por la restitu­
ción de los bienes nacionales. 

Con el auspicio de FORJA, da a la imprenta los siguientes 
trabajos en forma de cuadernos: "Política británica" (1937), 
"El Petróleo Argentino", "Historia del Ferrocarril Central 
Córdoba" (1938), "Historia del primer empréstito argentino" 
(1939). 



Con la editorial Reconquista publica dos libros fundamen­
tales: "Política Británica en el Río de la Plata" e "Historia de 
los Ferrocarriles Argentinos" (1940). 

Le siguen: "Los Ferrocarriles son del pueblo argentino", 
"La gota de agua", folleto sobre política internacional (1942), 
"Los Ferrocarriles deben ser argentinos" en 1947, final de 
una campaña por la nacionalización, al que precedieron dos 
trabajos: "Comisión pro nacionalización" (folleto) y "Defen­
damos los ferrocarriles del Estado", ambos en 1946, y un 
nuevo trabajo en cuaderno: "Los FF. CC. son argentinos". 

En este año da a la imprenta "Tierra sin nada, tierra de 
profetas", devociones para el hombre argentinos, una obra 
poemática fundamental para conocer su propia filosofía. 
"Identidad y línea histórica de Yrigoyen y Perón" y "El Ca­
pital, el hombre y la propiedad en la vieja y la nueva Cons­
titución Argentina", aparecen el mismo año con el sello de 
Reconquista. "Perspectivas para una esperanza argentina" 
(1950) en "Hechos e Ideas" y "Aquí se aprende a defender la 
Patria" (1957) edición de la revista "Qué". Sus últimas cam­
pañas antiimperialistas las realizó en "El Líder" (1955), "El 
Federalista" (1955), "De Frente (1956) y en la revista "Qué" 
(desde 1956 a 1958). Raúl Scalabrini Ortiz falleció en Olivos 
el 30 de Mayo de 1959. 





DECRETO 2185/2008 AÑO DE HOMENAJE 
A RAÚL SCALABRINI ORTIZ 

El 22 de diciembre de 2008 la señora presidenta de la 
Nación, Cristina Fernández de Kirchner, dictó el Decreto 
2185/2008 ¿publicado en el Boletín Oficial el 24/12/08? Por 
el que se declara el año 2009 como el "Año de Homenaje 
a Raúl Scalabrini Ortiz", destacando en los considerandos 
que el 30 de mayo próximo se cumplen 50 años de la des-­
aparición física del "destacado pensador y escritor nacional 
Raúl Scalabrini Ortiz" y el PEN "considera importante resaltar 
y difundir la labor de quien realizara tan importantes aportes 
para la defensa del ser nacional". Se puntualiza que Scalabri­
ni "perteneció a una generación que hizo propias las consig­
nas del desarrollo de la industria nacional y la lucha contra el 
colonialismo, dilucidando la historia oficial". Menciona sus 
principales libros, señalando que "la vida e historia del pen­
sador Raúl Scalabrini Ortiz son un ejemplo a seguir por la 
ciudadania argentina". 
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"El nivel industrial de un país es el índice que mide el gra­
do de su desenvolvimiento, la altura de su elevación en la 
escala zoológica y la amplitud de la independencia que ha 
logrado alcanzar entre las naciones que le precedieron. Los 
pueblos sin industrias son pueblos inferiores. Son pueblos 
que no han alcanzado aún la dignidad integral de la verti­
cal humana. O pueblos que la han perdido al ser sometidos 
a los dictados de la voluntad de otros para cuya exclusiva 
conveniencia trabajan hundidos en el primitivismo agrope­
cuario". 

"Desapareció de pronto, inesperadamente, el artículo 40 
de la Constitución Argentina, a cuyo amparo nada de lo que 
se proyecta podía llevarse a cabo, porque reservaba al Esta­
do Argentino la propiedad inalienable de los servicios públi­
cos, del comercio exterior y del subsuelo nacional. La única 
reforma constitucional que se impuso con la intervención y 
la anuencia genuina del pueblo argentino, fue derogada de 
un sablazo, con el infantil pretexto de que autorizaba las re­
elecciones presidenciales, como la totalitaria Constitución 
de los Estados Unidos. Nadie lo mentaba siquiera, pero el 
artículo 40 era la valla insalvable para la cesión legal al ex­
tranjero de los servicios públicos que constituyen la llave 
maestra de la economía nacional". 










